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En medio de la incontrolable y violenta voluptuosidad del capitalismo extractivo, manipulando una política guiada por el ruralismo neofascista, el fundamentalismo religioso y el armamento militar, un puñado de mujeres decidió ponerse del lado de la  Madre Tierra  y sus hijas violadas. Muchas de ellas, señoras que ya podrían estar jubiladas, denuncian y asumen sobre sus cuerpos las contradicciones de una sociedad dominada por la excesiva codicia. 

El artículo es de  Gabriel dos Anjos Vilardi , jesuita, licenciado en Derecho por la PUC-SP y licenciado en Filosofía por la FAJE. Está cursando la maestría en PPG en Derecho en  Unisinos  y forma parte del equipo del  Instituto Humanitas Unisinos  –  IHU .

Aquí está el artículo.
Sumergida en el humo de los incendios , la Amazonia vive la que podría ser su peor sequía de la historia, según los expertos. Peces moribundos, comunidades indígenas y ribereñas aisladas e incluso – ¡sorprendentemente! – la falta de agua potable, en la región con los ríos más grandes del mundo. El escenario es sombrío y podría incluso empeorar, según preocupantes previsiones del Servicio Geológico Brasileño . Los efectos se sienten en casi todo el país . A pesar de la gravedad de la situación, en este Día de la Amazonia , es necesario profundizar en otra situación igualmente devastadora que llama la atención de las autoridades y de la sociedad en general: ¡ la trata de personas !

Desde la llegada de los primeros pobladores, la región siempre ha sido vista desde una doble perspectiva: una inmensidad de verdor salvaje y una fuente inagotable de riqueza económica para ser dominada y explotada, hasta satisfacer a sus amos. Los indígenas, la madera, el caucho, el mineral... Todo se convierte en mercancía para los ansiosos conquistadores. Nunca les importó –y todavía no les importa– cuánta destrucción se causará.
Sin embargo, como gritó desde el Sur su pariente guaraní mbya , Sepé Tiaraju , en 1756, “allá arriba, esta tierra tiene dueño”. Desafortunadamente, para los hombres civilizados existen seres humanos subordinados, comercializables y disponibles para aumentar sus ganancias. Junto al cuerpo del bioma que sangra, tan vulnerado por todo tipo de codicia y ambición, los cuerpos de sus hijos e hijas humanos también se encuentran en extrema vulnerabilidad. Un capitalismo antinatural , como enseña Silvia Federici :

“El capitalismo nació separando a la gente de la tierra, y su primera tarea fue independizar el trabajo de las estaciones y extender la jornada laboral más allá de los límites de nuestra resistencia. En general, enfatizamos el aspecto económico de este proceso, la dependencia económica de las relaciones monetarias que el capitalismo ha creado y su papel en la formación de un proletariado asalariado. Lo que no siempre observamos es lo que nuestra separación de la tierra y de la naturaleza significó para nuestro cuerpo, que quedó empobrecido y privado de los poderes que las poblaciones precapitalistas le atribuían”. [1]

Con esta ruptura entre el ser humano y la naturaleza, intensificada en la modernidad con el racionalismo científico, los cuerpos quedaron a la deriva, expuestos, desprotegidos. Y como dice el filósofo, “uno de los principales proyectos del capitalismo fue la transformación de nuestro cuerpo en una máquina de trabajo”. ¡Sin ningún escrúpulo, el modelo económico se apropió incluso de los cuerpos ! “Esto significa que la necesidad de maximizar la explotación de la fuerza de trabajo viva, también a través de formas diferenciadas de trabajo y de coerción”, concluye Federici , “ha sido el factor que, más que ningún otro, ha moldeado nuestro cuerpo en la sociedad capitalista ” [ 2] . ¡Un cuerpo sacrificable !
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La marginación social, la pobreza y la ausencia del Estado debilitan a una población que ya es víctima histórica de los más variados abusos, convirtiéndola en presa fácil del crimen organizado. El Papa Francisco advirtió, en la Exhortación Apostólica Querida Amazônia , sobre la explotación en relación con los pueblos indígenas, que puede ampliarse a otras realidades:
“Esto favoreció los más recientes movimientos migratorios de indígenas hacia las afueras de las ciudades. Aquí no encuentran la verdadera liberación de sus dramas, sino las peores formas de esclavitud, sometimiento y miseria. En estas ciudades caracterizadas por una gran desigualdad, donde hoy vive la mayoría de la población amazónica, también crecen la xenofobia, la explotación sexual y la trata de personas. Por eso el grito de la Amazonía no sólo viene desde el corazón de los bosques, sino también desde el interior de sus ciudades”. [3]

Esta es una realidad invisible y con pocos datos oficiales al respecto. Esta falta de índices fiables y detallados hace aún más difícil combatir este tipo de delitos, así como formular políticas públicas adecuadas. Al tratarse de tramas complejas que invariablemente implican promesas ilusorias, las personas sienten, además de humilladas, miedo de denunciar los abusos sufridos y ser revictimizadas o poner en riesgo a sus familias.

El protocolo adicional a la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional para la Prevención, Represión y Sanción de la Trata de Personas, especialmente Mujeres y Niños fue aprobado por la Asamblea General de la ONU en 2000, pero entró en vigor en Brasil recién en 2004. Conocido como el Protocolo de Palermo , caracteriza la trata de personas en sus diversos tipos, tales como:

“(...) el reclutamiento, transporte, traslado, alojamiento o recepción de personas, mediante la amenaza o el uso de la fuerza u otras formas de coacción, el secuestro, el fraude, el engaño, el abuso de autoridad o de una situación de vulnerabilidad o la entrega o Aceptación de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que tiene autoridad sobre otra, con fines de explotación. La explotación incluirá, como mínimo, la explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, trabajos o servicios forzados, esclavitud o prácticas similares a la esclavitud, la servidumbre o la sustracción de órganos”. [4]

Según estudios existentes, los casos más frecuentes se refieren a trabajo esclavo y con fines de explotación sexual . Mientras que las principales víctimas son mujeres y niños . Es obvio enfatizar que hay cuerpos que son más vulnerables que otros, “porque cuentan las jerarquías raciales, sexuales y generacionales que el capitalismo ha construido desde sus inicios” [5] . Vale agregar que, entre estos cuerpos, se encuentran los de empobrecidos, indígenas, negros y menores de edad. En este sentido, Federici recuerda :

“Las mujeres, en el desarrollo capitalista, sufrieron un doble proceso de mecanización. Además de ser sometidas a la disciplina del trabajo, remunerado y no remunerado, en las plantaciones, fábricas y en sus hogares, fueron expropiadas de sus cuerpos y transformadas en objetos sexuales y máquinas reproductivas”. [6]

Al pertenecer a una región en fuerte disputa político-económica, los cuerpos de los amazónicos también están en peligro. Su colosal geografía, con extensas fronteras y poca supervisión, intensos procesos migratorios y megalómanos proyectos de “desarrollo” son algunas de las razones que convierten a la Amazonía en uno de los lugares con un alto índice de trata de personas .
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Una de las viejas plagas de la Amazonía , que ha experimentado un crecimiento escandaloso en los últimos años, alentada por el gobierno anterior, es la minería ilegal . Como si la contaminación del medio ambiente no fuera suficiente, la demanda de prostitución también está aumentando dramáticamente. Las niñas de zonas rurales y suburbios empobrecidos son las primeras en ser engañadas y cooptadas para la explotación sexual .

La mayoría están convencidas de que trabajarán como cocineras u otros trabajos similares, sin embargo, cuando llegan a los campos se ven obligadas a prostituirse en condiciones precarias e inhumanas. Como se ha informado ampliamente, en la nómina de los propietarios mineros –cada vez más controlados por facciones criminales– hay numerosas autoridades públicas, cómplices de actividades criminales.
Casi siempre abandonados por el Estado, que cuando no hace la vista gorda, no tiene estructura suficiente –ni hay interés político en ello– para enfrentar a estas pandillas, los gritos de estas víctimas han llegado a la vida religiosa consagrada. En funcionamiento desde 2007, la Rede um Grito pela Vida , perteneciente a la Conferencia de Religiosos de Brasil ( CRB ), fue fundada y es mantenida casi en su totalidad por mujeres. En los frágiles cuerpos de estas monjas, el Dios de la Liberación se hace carne, como recuerda el teólogo jesuita Joseph Moingt :

“Lo que cambia nuestra visión de Dios es que Él no se da a conocer como quien es , un ser que exige nuestro culto, escapa a nuestra comprensión, y cuya existencia inicialmente habría que probar, sino como aquel que viene , alguien. quien nos da menos la gracia de venir a nosotros que el favor de acogerlo en nosotros”. [7]

Este Dios que se vuelve pura vulnerabilidad y sale al encuentro de estos cuerpos despreciados, que no son más que objetos desechables para la lógica de la trata de personas y sus respectivos clientes. Encarnado en el testimonio profético de una red intercongregacional e interinstitucional, con la presencia de los laicos, el Cuerpo de Cristo, también ultrajado y crucificado en el sufrimiento de los inocentes, se convierte en salvación.

Articulada en 22 estados, a través de 32 centros, cuenta con alrededor de 200 miembros, 173 mujeres y 23 hombres. Entre sus principales actividades se encuentra la labor de sensibilización, con especial énfasis en la prevención. La red promueve campañas con la distribución de materiales informativos en escuelas, comunidades eclesiásticas y en lugares de gran circulación de personas, como estaciones de autobuses, puertos y aeropuertos.

Además, aunque son pocos, sus agentes realizan incidencia política y transmiten las denuncias que les llegan, garantizando que las víctimas sean atendidas de forma segura. Gracias al trabajo valiente, comprometido y a menudo silencioso de estos órganos de resistencia, se identificaron muchas rutas de tráfico y se desmantelaron esquemas de explotación. A diferencia de las influenciadoras digitales católicas que se exponen todo el tiempo en las redes sociales, las mujeres religiosas y laicas, que mantienen viva la Rede um Grito pela Vida , sirven incansablemente y sin problemas.

Sin dejarse domesticar y controlar por los sistemas patriarcales, sortean los muros de la insensibilidad masculina con insistencia, audacia y firmeza, convirtiéndose en defensoras y guardianas de la Vida – Gabriel Vilardi

Sin dejarse domesticar y controlar por los sistemas patriarcales , sortean con insistencia, audacia y firmeza los muros de la insensibilidad masculina, convirtiéndose en defensoras y guardianas de la Vida . Esto es lo que dijo la activista Bell Hooks sobre el poder de su cuerpo-naturaleza , salvaje y libre:

“En la inmensidad salvaje –el primer lugar donde viví y comprendí mi existencia– yo era naturaleza, y era yo. (...) Siempre hubo un lugar para mí en la naturaleza. (...) Los valores de pertenencia grabados en mi conciencia en los primeros años de mi infancia, como hija de la naturaleza, entraban en conflicto con los valores y creencias presentes en el entorno doméstico patriarcal” [8] .

Las crisis ecológica y social son aspectos inseparables de un mismo colapso socioambiental, como afirmó el Papa Francisco en su encíclica Laudato Si' . Proteger la Casa Común también implica salvaguardar a los marginados del sistema abusivo-exclusivo. Si la Amazonía no fuera vista como una oportunidad para que algunos se enriquezcan, sino como un regalo para toda la humanidad, sus habitantes no estarían en tanto riesgo.

Incluso en una vida religiosa consagrada femenina que disminuye y envejece cada día, la vitalidad de la inserción en realidades desafiantes permanece como un faro luminoso, no sólo para la Iglesia, sino para toda la sociedad. Aunque no siempre reconocida por las autoridades jerárquicas, la generosidad de esta dedicación es rebelde e inspiradoramente contagiosa. Para Federici, el cuerpo en movimiento es la liberación misma:

“Nuestra lucha, entonces, debe comenzar con la reapropiación de nuestro cuerpo, la revalorización y redescubrimiento de su capacidad de resistencia, la ampliación y celebración de sus poderes, individuales y colectivos. La danza es central para esta reapropiación. En esencia, el acto de bailar es una investigación y una invención de lo que un cuerpo es capaz de hacer: sus capacidades, sus lenguajes, cómo articula los esfuerzos de nuestro ser. Llegué a la conclusión de que hay una filosofía en la danza, ya que imita los procesos mediante los cuales nos relacionamos con el mundo, conectamos con otros cuerpos, nos transformamos a nosotros mismos y al espacio que nos rodea. Con la danza aprendemos que la materia no es estúpida, no es ciega, no es mecánica, pero tiene sus ritmos, su lenguaje, y se autoactiva y se autoorganiza”. [9]

En medio de la incontrolable y violenta voluptuosidad del capitalismo extractivo, manipulando una política guiada por el ruralismo neofascista, el fundamentalismo religioso y el armamento militar, un puñado de mujeres decidió ponerse del lado de la Madre Tierra y sus hijas violadas . Muchas de ellas, señoras que ya podrían estar jubiladas, denuncian y asumen sobre sus cuerpos las contradicciones de una sociedad dominada por la excesiva codicia.

Tejiendo redes y relaciones fraternales mucho más allá de la formalidad e institucionalidad del poder, sus acciones tienen un impacto político relevante en la transformación social. Y así, en este círculo obstinado y sin pretensiones, toda forma de esclavitud, si no se deshace, al menos se sacude. La energía liberada al alejarse de uno mismo es pura libertad. Si más mujeres –y sus aliados que creen en la igualdad– defienden la Amazonia y los cuerpos traficados , las jerarquías de la muerte colapsarán tarde o temprano. ¡Que la ciranda y el grito por la Vida sean nuestro compromiso con la amada Amazonía!

https://www.ihu.unisinos.br/categorias/643236-amazonia-querida-em-perigo-a-danca-da-rede-um-grito-pela-vida-artigo-de-gabriel-vilardi

Notas
[1] FEDERICI, Silvia. Más allá de la piel : repensar, rehacer y reclamar el cuerpo en el capitalismo contemporáneo. São Paulo: Elefante, 2023, pág. 163.
[2] Ídem , pág. 21.
[3] FRANCISCO, Papa. Exhortación Apostólica postsinodal Querida Amazônia , nº 10. Disponible aquí .
[4] PROTOCOLO de Palermo, 15 de noviembre. 2000.
[5] FEDERICI, Silvia. Más allá de la piel : repensar, rehacer y reclamar el cuerpo en el capitalismo contemporáneo. São Paulo: Elefante, 2023, pág. 22.
[6] Ídem , pág. 27.
[7] MOINGT, José. Dios que viene al hombre : del duelo a la revelación de Dios. São Paulo: Edições Loyola, 2010, pág. 12.
[8] GANCHOS, Bell. Pertenencia : una cultura del lugar. São Paulo: Elefante, 2022, pág. 267-270.
[9] FEDERICI, Silvia. Más allá de la piel : repensar, rehacer y reclamar el cuerpo en el capitalismo contemporáneo. São Paulo: Elefante, 2023, pág. 166-167.

